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RESUMEN

Un molde de orfebrería andalusí hallado duran-
te las excavaciones arqueológicas del castillo de 
Lorca en el año 2004, pieza de pequeñas dimen-
siones elaborada en pizarra, se utilizó para la 
fabricación de piezas pequeñas circulares deco-
radas. Actualmente se encuentra expuesta en el 
Museo Arqueológico Municipal de Lorca, aun-
que en otros museos e intervenciones arqueo-
lógicas, tanto en la península ibérica como en el 
extranjero, han salido a la luz moldes de caracte-
rísticas similares en sus formas y funcionalidad. 
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ABSTRACT

An Andalusian goldsmith’s mold found during 
the archaeological excavations of Lorca Castle in 
2004, a small piece made of slate, was used to make 
small decorated circular pieces. It is currently on 
display in the Municipal Archaeological Museum 
of Lorca, although in other museums and archaeo-
logical interventions, both in the Iberian Peninsula 
and abroad, molds with similar characteristics in 
their shapes and functionality have come to light.
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1. DESCRIPCIÓN DE LA PIEZA

La pieza objeto de este estudio tiene el número de inventario 3149 en la 
colección del Museo Arqueológico Municipal de Lorca1 y se expone en 
la actualidad en la sala 9 del mismo.2 Esta pieza se trata de media valva de 
molde de orfebrería, de forma rectangular, realizada en pizarra o esquisto 
gris/violáceo. Su anchura máxima es de 3,70 centímetros y su altura máxi-
ma conservada es de 4,40 centímetros, siendo su grosor de 1,10 centímetros. 
Presenta una perforación en el ángulo inferior, de 0,98 centímetros de diá-
metro en el anverso y 0,70 centímetros en el reverso. Además, en la superficie 
del anverso (lám. 1) se encuentran tallados cinco círculos de 1,1 centímetros 
de diámetro, decorados con finas incisiones que forman arterias perpendi-
culares y cruzadas, que conectan con un círculo interior, con puntos en los 
espacios que quedan entre los brazos y una pequeña perforación en el centro. 
De estos círculos parte un bebedero común de 2,4 centímetros de longitud 
conservada y de 0,4 centímetros de ancho antes de la primera bifurcación. 
Los círculos interiores, los elementos decorativos incisos y las pequeñas per-
foraciones centrales no están conectados al bebedero. Los brazos del bebede-
ro tienen 0,3 centímetros de ancho, y, al formar los círculos, es de 0,2 centí-
metros (lám. 3). Así, los laterales de la valva, biselados hacia el reverso, están 
trabajados y presentan huellas de uso. En el reverso (lám. 2) se aprecia un 
pequeño círculo semejante a los del anverso, de 0,9 centímetros de diámetro, 
aunque a diferencia de los del anverso parece que se encuentra aún en proce-
so de tallado. Próxima a este círculo se encuentra una mancha de color ocre.

Lámina 1. Anverso del 
molde de orfebrería. 
(Fotografía: autor)

Lámina 2. Reverso del 
molde de orfebrería. 
(Fotografía: autor)

1  Tras su hallazgo en abril-octubre de 2004, ingresó en el MUAL con el número de inventario 
LOCT-614-1 en abril de 2011, de acuerdo con el sistema de catalogación de la excavación «Castillo 
de Lorca».
2  En la vitrina 1, sala 9.

1 2
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2. CONTEXTO HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO

El proyecto de construcción del Parador Nacional de Turismo en el cerro 
volvió a dar un impulso al estudio arqueológico del castillo de Lorca. Las 
excavaciones arqueológicas preventivas fueron adjudicadas a la empresa 
Grupo Entorno, que las llevó a cabo entre septiembre de 2002 y junio de 
2003 bajo la dirección de Juan Gallardo Carrillo, Ana Pujante Martínez y 
Enrique Pérez Richard. Posteriormente, en una segunda gran etapa, se rea-
nudaron las excavaciones arqueológicas preventivas, también adjudicadas a 
la empresa Grupo Entorno y que comenzaron en abril de 2004, dirigidas en 
esta ocasión por Juan Gallardo Carrillo y José Ángel González Ballesteros. 
Estas excavaciones estuvieron en marcha hasta el año 2009 y sacaron a la luz 
un conjunto arqueológico de singular relevancia. En concreto, en el sector 
oriental se documentó la judería bajomedieval del castillo y su sinagoga. 

Entre los años 2010 y 2012 se desarrolló la tercera y última gran fase de 
actuaciones arqueológicas vinculada con este proyecto, y que junto a la 
dirección técnica anterior se incorporó a la dirección el Dr. Jorge A. Eiroa 
Rodríguez (González, 2023: 32).

La pieza objeto de análisis fue hallada durante los trabajos de excavación 
arqueológica realizados entre los meses de abril y diciembre de 2004 en el 
cerro del castillo de Lorca, enmarcada en la mencionada segunda etapa de 
excavaciones arqueológicas, inaugurada el mismo año debido a la construc-
ción del Parador Nacional de Turismo. En este proceso de excavación se 
documentaron varias fases históricas desde la Prehistoria hasta el período 
contemporáneo. En el período islámico se constataron dos fases construc-
tivas, abarcando la primera de ellas el siglo x y parte del xi. Asociado a este 
período se documentó un gran edificio de carácter palacial, seguramente 
con una funcionalidad administrativa o gubernamental, además de residen-
cia de la élite gobernante (Gallardo & González, 2005: 329). 

Lámina 3. Detalle del 
anverso, en el que se 
aprecian los bebederos, 
las formas circulares 
y la decoración incisa. 
(Fotografía: autor)
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Según el informe entregado al Museo Arqueológico de Lorca en el año 
2006,3 el molde de orfebrería se halló en un relleno sobre la roca y bajo 
las estructuras almohades. Cuando la pieza se depositó en el Museo 
Arqueológico en el 2011, se informó de que había sido hallada en la cimen-
tación del canal que comunicaba el aljibe 24 con el aljibe 3. La parte final 
que conectaba con el aljibe 3 ya estaba rota durante la fase cristiana. De 
este modo, el molde fue asociado a los talleres vinculados con el palacio de 
época califal y taifa. Este complejo fortificado de tipo palacial con origen en 
el califato de Córdoba supuso la base de la construcción de finales del siglo 
xii, que, entre otras, desarrolló un nuevo entramado de canalizaciones que 
partían del aljibe incluido en el edificio califal (Gallardo & González, 2008: 
114, 129).

Con la instauración del califato de Córdoba (929-1031) el territorio de 
Lorca, al igual que todo al-Ándalus, vivió un período de calma y prospe-
ridad que se prolongó durante todo el siglo x y comienzos del siglo xi, 
permitiendo un desarrollo cultural que debió estar en consonancia con el 
desarrollo urbanístico y político-administrativo de la ciudad. La alcazaba 
situada en el cerro del Castillo, la madīna al pie del cerro ocupando las lade-
ras de los actuales barrios de Santa María, San Juan y San Pedro y a una cota 
inferior los barrios artesanales y cementerios, que separarían la ciudad de la 
fértil huerta, regadas por acequias que traían el agua del río Guadalentín. 
Lūrqa y su iqlīm, a partir de la caída del califato (1031), fue pasando sin un 
control efectivo bajo la autoridad de los gobernantes de las taifas de Almería 
y Valencia. En el 1052, tras una revuelta contra el rey de Almería, se fundó 
una taifa independiente con capital en Lorca, dirigida por la pequeña dinas-
tía de los Banū Lubbūn, que retendría su independencia hasta el 1070. La 
residencia en la alcazaba de este linaje fue el mencionado palacio hallado 
en las excavaciones preventivas con motivo de la construcción del Parador 
Nacional de Turismo en el castillo de Lorca (Martínez, 2012: 93-94). 

3. PARALELOS Y DISCUSIÓN

La funcionalidad de esta pieza se interpretó como un molde de orfebrería 
para la realización de piezas pequeñas circulares decoradas como botones, 
remaches, apliques para pendientes o colgantes. 

Asimismo, el molde de orfebrería objeto del presente análisis se utilizaba 
para la técnica de la fundición, un proceso ampliamente conocido en el cual 
se vierte el metal fundido en una cavidad o molde, adoptando el metal la 
forma del molde y conservándola al enfriarse. En la práctica, resulta compli-
cado fundir en un molde abierto, principalmente debido a la tensión super-

3  ARCH. C.36, D.9.
4  Que en la actualidad se encuentra dentro del Parador.
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ficial del metal fundido, que impide que esta fluya completamente hacia 
las paredes de la cavidad. Por esta razón, casi toda la fundición se realiza 
en moldes cerrados, lo que requiere el uso de un canal de vertido, o bebe-
dero, por donde se introduce el metal, y conductos de ventilación, canales 
más pequeños que permiten la salida del aire desplazado ( Jenkins & Keene, 
1983: 151). Este proceso era ya conocido en la Arabia preislámica, en cuyas 
regiones orientales han aparecido moldes de fundición previos a la llegada 
de Muḥammad (Hoyland, 2002: 33). 

Los artesanos islámicos medievales conocían diversos métodos de fundi-
ción, documentados por autoridades en prácticas de trabajo del metal. Los 
moldes por piezas probablemente fueran el método más popular para crear 
formas más complejas. Se moldeaba un prototipo en cera u otro material, 
rodeado de arcilla para formar el molde. La arcilla seca se cortaba en sec-
ciones para retirarla sin dañarla, y el material del molde se eliminaba. Si el 
objeto debía ser hueco, se utilizaba un núcleo anclado al molde exterior 
mediante varillas metálicas llamadas chaplets o pasadores. Para simplificar 
el proceso, los artesanos islámicos solían fundir un recipiente en varias sec-
ciones y unirlas con soldadura, evitando moldes complejos para piezas ente-
ras. La técnica de fundición de «la cera perdida» o «a la cera perdida» 
también fue popular entre los orfebres musulmanes. Utilizada ya desde las 
grandes tradiciones de fundición de bronce de la Antigüedad, el proceso 
era similar al de los moldes por piezas, pero el molde no estaba dividido en 
secciones. El modelo se retiraba al derretir la cera y esta se vertía fuera. Esta 
técnica habría resultado en una mayor variedad y experimentación en las 
formas (Ward, 1993: 31).

En el Museo del Louvre de París se encuentran almacenados moldes de 
orfebrería que guardan similitudes con el que es objeto de este análisis. En 
primer lugar, con número de inventario 11581 (lám. 4, 2), una pieza catalo-
gada como «molde de orfebrería» para la elaboración de colgantes, y cuya 
datación no aparece especificada más que con «época islámica». Se trata de 
media valva rectangular realizada en grauvaca. La longitud conservada es de 
5,7 centímetros, su anchura, que sí se conserva intacta, de 3,5 centímetros, y 
posee 1,7 centímetros de grosor. Aunque solo se conserva media valva, pare-
ce que también contaba con un bebedero común del que partían bebederos 
secundarios hacia formas circulares, así como una perforación en el lateral 
inferior. En el interior de estos círculos para la elaboración de colgantes 
se ha conservado, y en su interior puede apreciarse epigrafía cúfica. Otro 
molde de orfebrería, con número de inventario 11585 (lám. 4, 1), comparte 
la designación cronológica difusa de «época islámica», aunque este caso 
parece que se conserva la pieza entera, realizada en serpentina. Al igual que 
el molde precedente, posee una longitud de 6,7 centímetros, una anchura de 
6,5 centímetros y una altura de 1,2 centímetros, con dos perforaciones en el 
ángulo superior. El bebedero común se abre en cuatro bebederos que dan 
paso a círculos para la elaboración de colgantes más elaborados, destacando 
la presencia de círculos punteados. 
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Por otro lado, el Museo Metropolitano de Nueva York también custodia un 
molde de orfebrería islámico (lám. 4, 3), con número de acceso 1975.32.4. 
Datado entre los siglos x y xi, un indicio sobre su origen geográfico puede 
encontrarse en la inscripción cúfica que reza «Obra de Muḥammad al-Ma-
ghribī», es decir, «Muḥammad del Oeste islámico», indicando el Norte de 
África al oeste de Egipto. Se trata de un molde para la elaboración de pendien-
tes ( Jenkins y Keene, 1983: 147). La pieza está elaborada en esteatita, con 6,5 
centímetros de largo, 3,3 centímetros de ancho y 1,6 centímetros de alto. 

Labarta recopiló en su estudio sobre los anillos de la península ibérica diver-
sas piedras destinadas a la fabricación de anillos consideradas de época 
medieval (Labarta, 2017: 75-78), que guardan similitud con el molde de 
orfebrería califal del castillo de Lorca. De entre estas destacan las dos partes 
del mismo molde encontradas en el yacimiento de Vascos, Toledo. Estas se 
unían entre sí mediante unos vástagos de hierro, de los que quedan los de 
la valva lateral, que la sujetaban a la valva simétrica, mientras que los que 
unían a la base han desaparecido. Aparecieron asociados a contextos de los 
años 1090-1109. La piedra cuenta con 58 milímetros de longitud, 34 milí-
metros de ancho y 16 milímetros de grosor. El lateral para los aros tiene un 
bebedero único común que mide 58 milímetros de longitud abajo; 53 milí-
metros arriba, 42 milímetros de altura y 16 m milímetros m de grosor. 

En el Museo Municipal de Algeciras se conserva uno de los laterales de un 
molde de piedra pizarrosa para fabricar anillos hallado en 2002. Su data-
ción es de finales de siglo xiii o principios del xiv. Sus dimensiones son 54 
milímetros de largo, 40 milímetros de ancho y 12 milímetros de alto; posee 
un bebedero común. 

En el caso de Murcia, durante las excavaciones en el Jardín de San Esteban 
(ciudad de Murcia) (lám. 4, 4) se encontró un fragmento de molde de are-
nisca, datado en el siglo xiii, y del que no se mencionan las medidas, aunque 
Labarta asegura que podrían ser similares al de Algeciras. Presenta incisiones 
por ambos lados, por una cara los grabados servirían para producir un meda-
llón con escrito cúfico; por el otro los surcos, con bebederos independientes, 
para confeccionar los aros de dos anillos.

Asimismo, en el transcurso de las intervenciones arqueológicas llevadas a 
cabo en la isla de Saltés (Huelva) entre los años 1988 y 2001, se hallaron dos 
moldes para joyas (lám. 4, 5), elaborados en esquisto pizarreño pulido. Uno 
de ellos presentaba numerosas perforaciones y motivos grabados (círculos 
y ocelas), el otro, roto, tiene una forma cuadrada, con un frente basto que 
ha sido cortado por cinco cúpulas pequeñas (una dobel), hondas de 2 a 3 
milímetros; una longitud de 60 milímetros y una anchura de 56 milímetros. 
Ambos se encontraron asociados a un contexto del siglo xiii (Bazzana & 
Bedia, 2005: 330).

Además, durante las excavaciones realizadas en el solar ubicado en la plaza 
del Teatro de Málaga en 2009, se halló otro molde de orfebrería andalusí 
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(lám. 4, 6). Se trata de una pieza elaborada en pizarra gris, de 4,35 centíme-
tros de ancho y 5 centímetros de largo en la parte conservada. Su grosor no 
es uniforme y varía entre los 0,5 y 0,3 centímetros. Los diseños de los cinco 
troqueles conservados se distribuyen en rama o árbol. Cuatro son del mismo 
tamaño, 1,2 centímetros de diámetro, ordenados de dos en dos y separados 
por un bebedero de alimentación horizontal. El diseño de los cinco troque-
les consiste en un círculo doble de 0,1 centímetros de ancho separado por 
finas incisiones inclinadas que, a modo de gráfila, recuerdan a un sogueado. 
Dentro de este círculo se inscribe un cuadrado también realizado mediante 
una doble línea. Está datado entre los siglos xii y xv, y serviría para la elabo-
ración de amuletos monetiformes (Mora, 2021: 381-385). 

El molde de Majādat al-Balāt (lám. 4, 7), Albalat en la actualidad, en 
Valencia, es una matriz de un molde de fundición, tallada en metapelita 
densa y de grano fino, de tono verdoso, con una forma paralelepipédica de 8 
centímetros de alto, 7 centímetros de ancho, y rematado en un triángulo de 
punta truncada, con las esquinas redondeadas de entre 1,6 y 2 centímetros 
de grosor. En ambas caras se conserva el negativo de un colgante circular, 
aunque de características muy diferentes. En el anverso, la parte central está 
ocupada por un motivo circular grabado en bajo relieve de 4,8 centíme-
tros de diámetro, con un bebedero en forma de cuña de 2,4 centímetros de 
ancho y 0,8 centímetros de profundidad. Otra acanaladura, estrecha y recta, 
en el lado opuesto a la anterior, atraviesa tres cuartos del ancho de la piedra, 
sirviendo para dar cabida a un anillo de sujeción. En el reverso, el bebedero, 
de entre 1 y 1,5 centímetros de ancho y 0,75 centímetros de profundidad, 
se abre en el lado más ancho. Desemboca en un medallón de 3,9 centíme-
tros de diámetro en torno a círculos concéntricos, formando tres bandas. 
El sistema de sujeción consiste en tres anillas yuxtapuestas de entre 0,3 y 
0,4 centímetros de ancho y 0,6 centímetros de largo, comunicadas por un 
canalillo que nace de un lateral parecido al observado en el anverso. Este 
pequeño conducto podía facilitar la evacuación del aire del volumen que 
ocupara el metal fundido. El cierre hermético del molde estaba asegurado 
mediante espigas de plomo parcialmente conservadas, de unos 0,5 centíme-
tros de diámetro, que debían encajar en los orificios correspondientes de la 
matriz opuesta, que no se conserva: tres en el extremo del anverso y sólo 
dos conservados en el reverso. Otros dos orificios con vástagos de plomo se 
sitúan en cada uno de los laterales largos, sin que se puedan relacionar con 
un dispositivo de bisagra (Gilotte, 2017: 204-206).

También en el Museo Arqueológico Nacional custodian moldes omeyas 
para joyería (lám. 4, 8). Son cinco placas de pizarra de pequeñas dimensio-
nes, en las que se han tallado diferentes dibujos. Cada una de estas placas es 
una de las valvas de un molde bivalvo utilizado para fabricar joyas de usos 
diferentes: simples monedas con inscripciones epigráficas de bendición 
a Dios, colgantes de formas diversas, un anillo, y una forma que ha sido 
interpretada como «una especie de asa». Todos los moldes de orfebrería 
se encuentran expuestos en la salada 30, aunque su procedencia difiere. La 
primera pieza fue adquirida en 1955, de procedencia no especificada, mien-
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tras que los otros cuatro fueron adquiridos en 1958, siendo dos de ellos 
procedentes de San Esteban de Gormaz y de cronología califal (siglo x). 
Estos moldes se utilizaban para la técnica de la «cera perdida» (Álvarez, 
1997: 2-3). 

Una de estas piezas (lám. 4, 9), con número de inventario 1954/45/6, ha 
sido objeto de un estudio más detallado. Su cronología sería coincidente 
con el molde objeto de este estudio, entre los siglos x y xi. Está elaborada 
en pizarra grabada en hueco, y sus dimensiones son 5 centímetros de alto, 
3,4 centímetros de ancho y 0,7 centímetros de grosor. Es una placa de forma 
rectangular, ligeramente trapezoidal, grabada en hueco por ambas caras. En 
los cuatro ángulos muestra agujeros y pivotes para encajar la valva compañe-
ra. En una de las caras, entre dos líneas que marcan la zona central, aparece 
una flor de seis pétalos dentro de un círculo rehundido; en la parte inferior, 
el canalillo de escape del metal de fundición. La otra cara, con sus corres-
pondientes pivotes, agujeros y canalillo, muestran un pequeño disco seme-
jante a una moneda con una inscripción cúfica grabada en tres líneas y una 
anilla para colgante en la parte superior (Sánchez, 2024).

Por otro lado, en el Museo Arqueológico de Serpa (Portugal) se encuentra 
otro molde de orfebre andalusí (lám. 4, 10), hallado en las excavaciones de 
la cercana localidad de Pias. Se trata de una placa paralelepipédica de pizarra 
negra de 81 milímetros de largo, 42 milímetros de ancho y 10 milímetros de 
alto. Presenta orificios circulares en las esquinas, conservando uno de ellos 
la mecha de plomo de 5 milímetros de diámetro que la unía a la otra valva. 
Para cada anillo hay un bebedero independiente (Monge, 1993: 219-220). 
También en Portugal se conoce la existencia de otro molde de caracterís-
ticas similares, aunque actualmente en paradero desconocido (se discute si 
se encuentra en Beja o Lisboa). Se trata de un pequeño pedazo de pizarra, 
de 47 milímetros de largo, 33 milímetros de ancho y entre 6 y 6,5 milíme-
tros de alto. Una de las caras, alisada, presentaba un grabado muy similar a 
una moneda de 24 milímetros de diámetro. En la parte superior del diseño, 
tangente al borde, que interrumpe en gran parte, aparecen dos anillos. En 
la parte inferior, borrando también en cierta medida las líneas marginales, 
se encuentra una ranura que se ensancha, excavada hasta el final y que tiene, 
a cada lado, un agujero de unos 4 milímetros de diámetro. El de la derecha 
está cubierto por un tapón de plomo, que sobresale ligeramente con la cara 
del grabado. Lo más probable es que la pieza se utilizara para hacer sellos de 
cera, para cartas y otros documentos (Marinho, 1970: 287).

Finalmente, traemos a colación otro molde de orfebrería andalusí encon-
trado también en Lorca (lám. 4, 11), datado entre los siglos xii y xiii. En 
los trabajos de supervisión arqueológica de urgencia realizados durante el 
año 2003 en la calle Santo Domingo con callejón de los Cambranos, apa-
recieron dos matrices de un molde de fundición de amuletos y pinjantes. 
Las dos matrices del molde están grabadas por ambas caras, con lo que los 
cuatro lados de ambas piezas servirían de valvas de fundición. Los diferentes 
motivos y figuras que integran el cuadro compositivo del molde fueron pro-
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ducidos mediante una técnica de rayado por punición parecida a la decora-
ción de las cerámicas esgrafiadas. La primera matriz presenta unas medidas 
de 8,7 centímetros de largo, 7,5 centímetros de altura máxima conservada 
y su grosor oscila entre 2 y 1,8 centímetros. La segunda matriz, conservada 
en su totalidad, cuenta con 8,8 centímetros de largo, 7,5 centímetros en la 
zona más elevada y 5,4 centímetros en la más baja, y un grosor que oscila 
entre 1,5 y 1,9 centímetros. Ambas matrices conservan los puntos de encaje 
o de unión para obtener las figuras mediante fundición, así como los rema-
ches de hierro que sirven para encajarla o unirla con la parte del molde. Al 
unir ambas matrices, en los laterales y parte inferior aparecen orificios o aca-
naladuras por donde se vertería el líquido y saldría el sobrante del mismo 
(Sánchez & Chávet, 2006: 116-119).

En conclusión, el molde de orfebrería hallado en las excavaciones del castillo 
de Lorca constituye una ventana a las técnicas empleadas para la elaboración 
de joyas u otros elementos decorativos. Su asociación con el complejo pala-
cial permite plantear que los objetos elaborados con dicho molde estuvie-
ran relacionados con la élite allí instalada durante el califato y las sucesivas 
taifas. Además, la existencia de otros moldes de orfebrería de cronologías 
distintas, pero de características y formas similares, no sólo en la península 
ibérica, sino en otras latitudes del mundo islámico, reflejan el conocimien-
to que los artesanos islámicos tenían sobre técnicas de fundición complejas 
como «la cera perdida». Esto permitía la elaboración de piezas de distinto 
tamaño y formas con elementos decorativos complejos, desde colgantes y 
pinjantes a pendientes y anillos.

Es pertinente señalar la singularidad de las piezas que se obtenían con el 
molde de orfebrería. Los círculos de 1,1 centímetros cuentan con un bebe-
dero por el que pasaría el metal fundido, aunque el círculo interior, la 
decoración incisa y la pequeña perforación en el centro, parecen no estar 
conectados de ninguna manera. Ello dificulta determinar qué objeto sería 
resultado del proceso de fundición: las formas no presentan sujeción para 
colgante, ni orificios para botones. Parece más plausible que se tratara de 
apliques para colgantes o pendientes, o quizás de piezas de joyería o decora-
ción de naturaleza distinta. 
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Lámina 4. Paralelismos del molde de orfebrería de época califal del castillo de Lorca (las fotografías han sido extraídas 
de las publicaciones que aparecen en el apartado de bibliografía). (1) Molde del Museo del Louvre. (2) Molde del Museo 
del Louvre. (3) Molde del Museo Metropolitano de Nueva York (Estados Unidos). (4) Molde del Jardín de San Esteban 
(Murcia). (5) Molde de la isla de Saltés (Huelva). (6) Molde de Málaga. (7) Molde de Albalat (Valencia). (8-9) Moldes 
del Museo Arqueológico Nacional. (10) Molde de Serpa (Portugal). (11) Molde de Lorca.
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